
|  Miércoles, 4 de agosto de 2021 Cultura | 3130-31  
 Miércoles, 4 de agosto de 2021 

estilo, y hay que felicitarle.  

— ¿Se conocen? 
— Sí, vino a vernos al último con-
cierto que hicimos en Madrid antes 
de la pandemia. 

— Nos dicen que la quinta ola po-
dría estar empezando a remitir. 
¿Ya están vacunados? 
— Sí, doble pauta los dos. Mi her-
mano, Moderna, y yo, Pfizer. 

— Quién nos iba a decir que ten-
dríamos conversaciones sobre 
marcas de vacunas. 
— ¡Como si se pudiera elegir! No-
sotros fuimos a la Fira de Cornellà y 
nos pusieron la que nos tenían pre-
parada. Cuando piensas que en el 
cole quemaban la aguja… Yo creo 
que nos vacunábamos todos con la 
misma aguja y llegaba un momen-
to en que la quemaban para seguir 
utilizándola. 

— ¿Conocen gente que no quiera 
vacunarse? 
— No, no conozco a ningún nega-
cionista. A estas alturas, no creer 
todavía en el virus no tiene ni pies ni 
cabeza. El virus existe y las vacunas 
salvan vidas. 

— ¿Ha sido muy sedentaria su vi-
da en estos meses? 
— Pues sí, aunque nos hemos 
puesto nuestros horarios, para que 
las musas vinieran a vernos con la 
guitarra en la mano. 

— Y la pandemia sigue su curso. 
¿Ven el vaso medio lleno o medio 
vacío? 
— Siempre decimos que tenemos 
el vaso medio vacío, ¡pero para pe-
dirnos otro! Nunca habíamos teni-
do una agenda tan a largo plazo. Da 
un poco de vértigo pensar en 2022. 
Nosotros siempre trabajamos al 
año. Pero espero que llegue un mo-
mento en que, con el porcentaje de 
vacunación alto, esto se vaya a no-
tar. Los negacionistas ya habrán 
pasado todos el virus, porque al no 
vacunarse… O igual se vacunan sin 
que nadie los vea. Creo que a partir 
de final de año ya iremos volviendo 
a nuestra vida antigua.   n

«Ver al público 
sentado y con 
mascarilla es raro, 
pero la respuesta 
nos llega igual»  

«No creer todavía 
en el virus no tiene 
ni pies ni cabeza. 
El virus existe y las 
vacunas salvan» 

Ferran Sendra
con las películas de Hollywood. La 
serie se acerca más a la realidad. 
Hicimos la canción con este espíri-
tu, con un poquito de humor.  

— ¿Hay alguna canción de su re-
pertorio prepandemia que ahora 
hayan decidido retirar en esta gi-
ra, o  alguna incorporación? 
— Hay una, Paseo, que pensamos 
que mejor la dejamos para cuando 
vuelva la normalidad, porque invi-
ta a abrazarse y a cantar como si 
fueran las cinco de la madrugada, y 
ahora no es plan. La dejamos para 
la gira del año que viene. 

— Estos conciertos, ¿siguen el 
guion de la gira Fuego? 
— Más o menos. Queremos seguir 
presentando Fuego, pero luego ha-
cemos un resumen de toda nuestra 
discografía. Hora y tres cuartos o 
algo así.  

— Con tanto tiempo libre en estos 
meses, ¿han hecho algún descu-
brimiento musical? 
— Estamos flipadísimos con el 
disco de Robe, de Extremoduro, 
Mayéutica. Nos lo ponemos por se-
parado, mi hermano y yo, y luego lo 
comentamos: «Qué cabrón, qué 
letras, qué melodías…». Otro que 
nos gusta mucho, y que nos ha sor-
prendido, es C. Tangana. Ha cogido 
la rumba y la bossa, y les ha dado un 
toquecito eléctrico, trapero, con su 

lo haremos nosotros. 

— Quizá sus canciones sobre sue-
ños, que son muchas, son apro-
piadas para tiempos de recogi-
miento. 
— Sí, los sueños dejan libertad de 
guion, y los nuestros son bastante 
raros. Nos gustan las cosas raras. 
Esas canciones siempre las deja-
mos para el número 12 de los dis-
cos, y a veces nos salen muchos 12.  

— De hecho, hay un tema nuevo 
de Estopa, El madero, de la banda 
sonora de Los hombres de Paco, 
que publicaron en abril. ¿Creado 
en pandemia? 
— Se nos ocurrió hacer una can-
ción como El yonqui  desde el punto 
de vista del madero. Ahora, en vez 
del yonqui, somos el madero. 

— Hay una vieja conexión de Es-
topa con el mundo policial, desde 
que la comisaría de Sant Ildefons 
nutría de clientes el bar de sus pa-
dres, La española. Entre ellos, 
Emilio Hita, Rockhita, el miembro 
de La Banda Trapera del Río que 
les enseñó a tocar la guitarra. 
— Claro, Emilio, que fue un 
maestro para nosotros, de esas 
personas que se quedan ahí para 
siempre como referentes. La co-
misaría ha estado siempre delan-
te del bar, o sea que ha sido una 
relación bastante estrecha la que 
hemos tenido.  

— «Fui madero cualificado / Mal 
visto por algunos, por otros mal 
pagado / Pero yo sigo aquí, si-
guiéndote la pista», comienza di-
ciendo la canción. ¿Se trataba de 
humanizar al madero? 
— Totalmente. En Los hombres de 
Paco ya lo humanizan, comparado 

— Hay voces que ponen el grito en 
el cielo estos días cuando ven fo-
tos de conciertos. 
— Pero hay unos protocolos y, 
mientras se sigan las pautas, no 
hay ningún problema. La cultura es 
segura, y si encima es al aire libre... 
En Santiago actuamos en un prado 
y nos dejaron meter a 4.000 perso-
nas. Todos en sus sillitas, agrupa-
dos por burbujas y con sus masca-
rillas. Estoy deseando que vuelva la 
vieja normalidad, pero ahora esto 
es lo que toca. 

— Hablaba de canciones nuevas. 
¿Ya piensan en un nuevo disco? 
— Vamos como siempre, hacien-
do canciones por hacerlas, y 
cuando nos digan que es el mo-
mento de hacer un disco, empe-
zaremos a seleccionar. Pero el año 
que viene todavía tenemos que 
darle espacio al álbum Fuego con 
la gira, que se quedó interruptus. 
En las nuevas canciones nos están 
saliendo las típicas rumbitas, al-
gunos medios tiempos, y letras un 
poquito más introspectivas. De 
momento están pasando nuestros 
filtros. 

— ¿Siguen manteniéndose como 
un dique de contención ante el re-
guetón? 
— Nunca diremos «de este agua 
no beberé», pero no, no, no hay 
reguetón en las nuevas canciones. 
Igual cuando no esté de moda  

‘Tienes que mirar’. ANNA 
STAROBINETS (IMPEDIMENTA. 

17.95 €). Descubre que el hijo que es-
peraba sufría un defecto congénito 
incompatible con la vida. Esta es la 

historia de su dolor (no ficción).  

¡no te los pierdas!libros

‘Y pasaron tantos años’. 
NATALIA CEREZO (RATA. 17,50€). 
Las historias de su abuela, reflejo de 
las mujeres silenciadas en el franquis-
mo, se condensan en el evocador de-
but de la autora en la novela (ficción). 

David y José Muñoz, 
fotografiados ayer en 
Pineda de Mar, antes de 
su concierto en el Fes-
tival Arts d’Estiu.


